
        
            
                
            
        

    
Se levantó, con el sangrante amanecer reflejado en sus ojos y en su corazón a través de la ventana y como todos los días, se fué al instituto resignado. Entró en clase con la mirada perdida y con la misma expresión se sentó en la mesa y comenzo a soñar mientras el profesor explicaba la lección. 

A mitad de la clase una bola de papel calló sobre el y lo sacó de su mundo imaginario, cuando se giró para ver quien la habia lanzado vió a uno de sus compañeros que le dijo -hoy a la hora del patio ven detrás de la cafetería.- y nada mas decirlo de le escapó una risa maliciosa.

Llegó la hora del recreo y fué donde sus compañeros jugaban al fútbol, entonces se acercó el niño y le ofreció unirse, el aceptó y se puso a jugar, pero tan pronto tocó el balón por primera vez, tan pronto como sintió el fresco aire en la cara al correr, uno de aquellos niños le puso la zancadilla y cayó de bruces al suelo, con rasguños en las manos y las rodillas, dolorido, se levantó mientras ellos se reian. Siguió corriendo y cada vez que tocaba el balón recibia empujones o codazos de sus compañeros. Mientras corria por la banda del campo hacia la porteria, cuando consiguio el balón, gritaron -¡que no marque!- entonces un niño grande fue corriendo hacia el y lo empujó, el calló y dejandolo allí tirado siguieron y marcaron gol, sin prestar atención a como amargas lagrimas caian al suelo lo mandaron a recoger la pelota y pensó -¿por que no puedo ser feliz?- Mientras las plantas seguian creciendo ajenas a los motivos de las lagrimas que las regaban, se fue, cogió el balón y lo lanzó lo mas lejos que pudo, al otro lado de la valla donde calló entre la maleza. Los otros niños lo miraron furiosos y corrieron hacia el y mientras unos lo cogian otros le pegaron hasta que ya no se pudo sostener mas.

Despertó en la enfermeria, sentada frente a el habia una monja regordeta y bonachona que estaba escribiendo algun documento en una mesa vieja y desgastada por el uso, al escuchar que se incorporaba se giró y le dijo -¿estas mal no chico?¿has probado a hablarle al señor?- y el le respondió -¿si existe, por que permite que me pase esto?- ella se quedo callada y paso a hacer como si no existiera.
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